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Buenas tardes para todos y sean bienvenidos. Hoy nos reunimos en uno de los momentos 
verdaderamente sagrados del año, el acercamiento a la luna llena de Géminis. La hora exacta de la 
luna llena ocurre más tarde esta noche, por eso ahora estamos trabajando dentro de la plena oleada 
de las energías afluyentes. Esta luna llena es el momento culminante del período de los tres grandes 
festivales espirituales durante el cual, el cuerpo colectivo de los tres centros planetarios: 
Shamballa, Jerarquía y Humanidad, permanecen unidos en un acto de servicio sacrificial para 
satisfacer la demanda de las masas de los pueblos en todas partes que claman por un alivio del 
sufrimiento, por la realización de la verdad y la justicia y por saber que Dios no ha abandonado a 
su pueblo. El centro cardiaco del nuevo grupo de servidores del mundo tiene hoy la oportunidad 
de elevar y dirigir ese llamado a la Jerarquía espiritual y luego permanecer en un estado de positiva 
y receptiva expectativa de que vendrá una respuesta y que el amor y la luz serán vertidos sobre los 
mundos. 
 

La observación de los días santos, en los cuales las personas se reúnen para orar y meditar, siempre 
ha ocupado un lugar central dentro de todas las tradiciones religiosas y espirituales del mundo. 
Uno de los acontecimientos más prometedores en nuestro mundo actual es que personas y grupos 
de las más diversas religiones y tradiciones espirituales se están uniendo en su búsqueda de la 
verdad. Esto crea una potencia mucho mayor para el trabajo que emprendemos juntos, 
particularmente durante los momentos clave dentro del ciclo anual. A medida que entramos en la 
era de Acuario, estamos reconociendo aspectos de la sabiduría de nuestros antepasados que 
trabajaron y aprendieron de los ciclos y ritmos de la naturaleza. 
 

Estos ciclos corresponden a los intervalos en los que hay un tiempo para la inhalación y otro para 
la exhalación de la energía espiritual. La luna llena y la luna nueva son los puntos clave, los 
momentos de mayor oportunidad espiritual, los momentos en los que sentimos una mayor vivencia 
dentro de nosotros, en unión con todas las personas para quienes el servicio es una forma de vida. 
Juntos ayudamos a las Fuerzas de la Luz a crear el mundo que anhelan todas las personas de buena 
voluntad. 
 

El hecho de que este día sea conocido como el Festival de la Humanidad, y también como el Día 
Mundial de Invocación, destaca el papel clave que desempeña la llamada invocadora de la 
humanidad en este momento. Aunque el poder del pensamiento es ampliamente reconocido en 
nuestro mundo de hoy, los grupos de personas en todas partes del mundo no lo practican muy 
ampliamente el mismo día. Y aunque rara vez es aprovechado de manera concertada, es una de las 
herramientas más poderosas que tenemos a nuestra disposición. Es una práctica espiritual que, si 
se usa correctamente, puede elevar la conciencia y ayudar a cambiar el curso de nuestro mundo. 
La invocación expresa una petición silenciosa y un impulso inherente hacia la luz. Es algo innato 



en todas las formas e impregna toda la cadena de la Jerarquía, impulsando a los seres humanos a 
reinos de mayor conocimiento y a los buscadores espirituales a avanzar en el camino hacia la 
liberación, permitiendo que seres aún mayores penetren en reinos de vida divina que están más 
allá de nuestra comprensión.  
 

Todo progreso en el sendero se produce a través de la invocación y la evocación, la petición y la 
respuesta; a medida que imaginativamente avanzamos más allá de los límites de lo que antes 
creíamos posible y logramos una perspectiva expandida, fortalecemos nuestra determinación de 
crear este nuevo mundo de unidad, hermandad y compasión que tenemos dentro de nuestros 
corazones. 
 

Ahora, guardemos un breve momento de silencio para unirnos con el grupo mundial de quienes 
están trabajando en la celebración del Día Mundial de Invocación, y juntos pronunciemos el EL 

GAYATRI: 
Oh Tú, sustentador del Universo, 

De Quien todas las cosas proceden, 

A Quien todas las cosas retornan, 

Revélanos el rostro del verdadero Sol Espiritual, 

Oculto por un disco de luz dorada, 

Para que conozcamos la verdad, 

y cumplamos con todo nuestro deber, 

Mientras nos encaminamos hacia Tus sagrados pies. 

 

Muchos de ustedes conocerán la iniciativa The Global Silent Minute (El minuto global de silencio) 
creada por Dot Maver y Wendy Thompson. Esta es una simple y poderosa herramienta que 
seguramente está teniendo un potente impacto en el movimiento del planeta hacia la luz. Ha 
enseñado mucho al público sobre el poder que se irradia cuando unimos nuestros recursos 
espirituales. Esta iniciativa se inspiró en El Minuto de Silencio que comenzó durante la Segunda 
Guerra Mundial en el Reino Unido, cuando se temía que un bombardeo alemán se apoderara del 
país. Cada noche a las 9 pm, mientras sonaba la campana del Big Ben, el pueblo británico se reunía 
en un momento de silencio dedicado a conectarse con quienes estaban al otro lado del velo de la 
vida. Trabajando unidos trajeron esas energías que seguramente contribuyeron a cambiar la marea 
de los acontecimientos en la guerra. Un oficial alemán comentó que, en su opinión, esta fue el 
arma secreta que condujo a la victoria de los aliados. Hoy el Minuto Global de Silencio utiliza esta 
misma hora, 9 pm GMT, llamando a las personas de todo el mundo a estar a la altura de la ocasión 
en la actual crisis global en nuestra vida planetaria y unirse nuevamente para invocar que vengan 
las Fuerzas de la Luz en ayuda a la humanidad.   
 

Como dijo el fundador del Minuto de Silencio, Wellesley Tudor Pole, 
 
"No hay poder en la tierra que pueda resistir la cooperación unida en los niveles espirituales de 

los hombres y mujeres de buena voluntad en todas partes". 

 



La invocación puede ser especialmente efectiva durante este Festival porque es un evento 
culminante, en el cual, se puede decir, que las energías de los tres centros: la Humanidad, la 
Jerarquía y Shamballa, llegan a un alineamiento e integración. Y el alineamiento particular de las 
energías que actúan en la luna llena de Géminis cada año son algunas de las más importantes de 
todas. Este festival es influido por el gran Segundo Rayo de Amor-Sabiduría, la energía 
condicionante de todo nuestro sistema solar. Este es el momento dentro del ciclo zodiacal cuando 
el “amor de Dios, la esencia espiritual del fuego solar alcanza su punto más elevado de expresión”. 
(RI, 88) Esto se logra a través de la Jerarquía espiritual, la cual custodia el amor iluminado que, 
durante siglos, en este tiempo de la luna llena de junio centra su atención en la humanidad en el 
momento en que la influencia espiritual está en su apogeo. El aspecto Amor del Segundo Rayo 
relaciona a la Jerarquía con la Humanidad a través del Cristo, mientras que el aspecto sabiduría de 
esta influencia de rayo relaciona a la Jerarquía con Shamballa por medio de la influencia del otro 
gran Señor de Compasión, el Buda. Solo cuando la Jerarquía y la humanidad trabajan juntas, la 
energía de Shamballa puede entrar plenamente a través de los otros dos centros. Y esta es la 
oportunidad para una conexión establecida, a medida que los tres centros planetarios se alinean e 
interactúan en esta luna llena. 
 

Esta energía de segundo rayo actúa a través de la estrella Sirio, la potente estrella extra zodiacal 
conocida como la estrella de la sensibilidad y que actúa por medio del signo de Géminis; por lo 
tanto, inspira nuestro trabajo unido en este momento. Por ser un iniciado de Sirio, Cristo tiene una 
estrecha relación con su energía. Sirio confiere la energía de la libertad y se dice que la libertad es 
la nota clave de la humanidad, de todos aquellos individuos que reconocen la necesidad de ayudar 
a liberar a las masas humanas del aprisionamiento y la esclavitud. Se dice que esta ayuda puede 
implementarse de manera más efectiva a través de tres grandes Vidas extraplanetarias, conocidas 
en las enseñanzas como los Señores de la Liberación.  
 
Estas Vidas toman la forma de un influyente Triángulo, cuyo punto inferior, se nos dice, puede ser 
contactado por la humanidad cuando nos unimos en una llamada invocadora. Un punto interesante 
que dijo el Tibetano, y que no se ha destacado lo suficiente, es que para que la invocación sea 
verdaderamente efectiva, tiene que estar respaldada por una formulación de la libertad en continua 
evolución. Él cita casos anteriores de este tipo de petición invocadora como los producidos en el 
momento de la revolución francesa, y nuevamente en respuesta a la formulación de Franklin 
Delano Roosevelt de las Cuatro Libertades y luego seguramente como resultado de la formulación 
de la Declaración Universal de los Derechos Humanos. Las llamadas más recientes pueden haber 
llegado en respuesta al derribamiento del Muro de Berlín y a la larga marcha hacia la libertad de 
Mandela en Sudáfrica.   
 
Debido a los desafíos de este período de transición, seguramente la humanidad está siendo 
encargada de alcanzar otro acorde más elevado para la libertad. Cada vez más nuestra comprensión 
del concepto de ‘libertad’ se inspira desde Sirio, con una creciente capacidad para sintonizarnos 
con una comprensión más profunda de lo que constituye la libertad esencial: la libertad del alma 
humana, para todas las personas en todas partes. Talvez este clamor pueda ser ayudado por quienes 
permanecen dentro del centro cardíaco del nuevo grupo de servidores del mundo, para responder 



a la impresión ashrámica en los períodos de la luna llena de Géminis y de Leo, cuando las energías 
vertidas desde Sirio están en su apogeo. Entonces podemos entrar en una corriente de energías 
vivientes en el momento en que el corazón cósmico, el corazón sistémico y los pequeños corazones 
de los hombres comienzan a latir a un ritmo unísono y a través del cual se puede liberar una marea 
de energía. En verdad se puede decir que esencialmente el Amor es todo lo que hay y es este amor 
el que encuentra plena expresión bajo la luna llena de Géminis.  
 
Considerado astronómicamente, Géminis es un signo de dualidad, de los hermanos gemelos Castor 
y Pollux, el uno mortal y el otro inmortal, aquel cuya luz está menguando y el otro cuya luz está 
aumentando. Este sentido de dualidad se refleja en los dos regentes de este signo: la Tierra y Venus, 
una vida planetaria no sagrada y la otra sagrada, las cuales reflejan la personalidad y el alma que 
unidas por medio de la disminución de la falsa luz de la personalidad abre espacio para que entre 
la luz del alma. Esta idea se refleja en la nota clave de este signo: “Reconozco mi otro yo y en el 
menguar de ese yo, crezco y resplandezco”. Este aumento de la luz del alma demuestra el potencial 
que este signo tiene para la curación planetaria y la reconstrucción del mundo.  
 

Y aunque a menudo se enfatiza la naturaleza dual de Géminis, en otro giro más alto de la espiral, 
sus energías sirven para reunir las dualidades, los pares de opuestos, en una síntesis subjetiva. La 
promesa de que la Tierra eventualmente llegará a ser sagrada por medio de su camino de desarrollo 
evolutivo acelerado, nos dice mucho sobre la influencia sagrada que ejerce Géminis.   
 

La fusión y la unión son cualidades clave necesarias en nuestro mundo dividido. Porque a través 
de la fusión y la unión de los opuestos, vamos más allá del enfoque en el primer plano de la vida 
y llegamos a adquirir una perspectiva más equilibrada, cultivando una visión a largo plazo como 
lo hacen Aquellos que están detrás de la escena de nuestro mundo exterior. Ellos miran con 
compasión y sabiduría, tienen fe en la humanidad, conocen la potencia del NGSM y proporcionan 
la inspiración que puede ayudarnos a encontrar soluciones creativas a los desafíos que 
enfrentamos. Pero es la humanidad la que debe hacer el trabajo y crear las condiciones necesarias, 
pues la Jerarquía no puede hacerlo por nosotros. 
 

Cada año, antes de la hora exacta de la luna llena, el Instructor del Mundo permanece ante la 
Jerarquía reunida y recita el último sermón del Buda. Se dice que el Buda dio este sermón en su 
lecho de muerte respondiendo a una petición de su discípulo Ananda, quien preguntó en nombre 
de todos los monjes reunidos si había alguna última enseñanza que el Buda pudiera compartir con 
ellos. Y debido a la evidente importancia que el Cristo da a estas palabras, podría ser útil compartir 
hoy una parte de ellas y reflexionar sobre el significado que tienen para nosotros. 
 

La enseñanza del último sermón anima a cada persona a buscar el sendero con ferviente aspiración, 
pero a hacerlo siguiendo la voluntad de su propia alma, sin depender de autoridades externas y 
cultivando una dependencia de la propia autoridad interna mediante el desarrollo de la confianza 
en sí mismo. Tal vez muchos años atrás el Buda previó la necesidad que podría desarrollarse al 
final de esta era pisciana, una era particularmente centrada en la devoción a los maestros 



espirituales, figuras políticas, estrellas de los medios sociales y figuras de autoridad bajo cualquier 
apariencia que pudieran adoptar.   
 

En la enseñanza de este último sermón animó a sus seguidores a confiar en sí mismos, a no 
depender de nadie fuera de sí mismos. Él dijo: 
 

Sed lámparas para vosotros mismos. 
Confiad en vosotros mismos y no dependáis de ayuda externa. 
Ateneos a la verdad como una lámpara. 
Buscad la salvación solo en la verdad. 
No busquéis ayuda en nadie fuera de vosotros mismos 
 

Pidió a sus discípulos buscar refugio en el dhamma. El dhamma concebido como “la ley y el orden 
cósmicos” que, en relación con el individuo, también se aplica a la verdadera construcción de la 
mente humana. Así que aquí se nos pide que tomemos refugio o fe en el hecho de que hay un orden 
divino para todas las cosas, tanto grandes como pequeñas. Como es arriba, es abajo. En el lenguaje 
esotérico comprendemos que este orden cósmico significa que existe un Plan, un canon divino 
mantenido en la mente de Dios y que subyace detrás del mundo externo de la apariencia, Plan que 
se está realizando a través de la humanidad, el agente vinculante dentro de la gran cadena de la 
Jerarquía. Por lo tanto, en su último sermón, el Buda estaba pidiendo a sus discípulos a que 
mantuvieran este orden divino en el primer plano de sus conciencias, que buscaran refugio en este 
orden divino y que vieran este cosmos reflejado y actuando dentro de ellos. Entonces, algún día, 
todas las cosas de arriba y las de abajo se ajustarán a ese orden y en esto podemos refugiarnos.  
 

El Buda continuó diciendo que este orden divino podría realizarse a través del control de los tres 
vehículos inferiores y el consiguiente acopio de esa fortaleza que le permitiría al chela superar el 
deseo, el dolor y la pena que surge del deseo producido por las ideas, razonamientos o 
sentimientos.  
 

Luego concluyó con estas palabras:  
 

“Quienes, sea ahora o después de que yo muera, 
sean lámparas para sí mismos, 
dependan solo de sí mismos, 
y no de alguna ayuda externa, 
sino que se atengan a la verdad como su lámpara, 
y busquen su salvación solo en la verdad 
y no busquen ayuda de nadie que no sean ellos mismos, 
son ellos, Ananda, entre mis bhikkhus, 
¡Quienes alcanzarán la cima más elevada! 
Pero deben tener ansias de aprender”. 
 



Ahora trabajemos juntos en meditación, imaginándonos unidos subjetivamente en esta ceremonia 
sagrada, dirigiendo nuestros pensamientos hacia estas palabras del último sermón del Buda siendo 
pronunciadas por el Cristo mientras avanzamos hacia el momento exacto de la luna llena. 
Entonces, en el momento exacto en que la luna está llena, visualicemos al Instructor del Mundo 
permaneciendo ante la Jerarquía reunida, liberando una bendición sobre el mundo, estimulando la 
voluntad de amar y la voluntad al bien en todas las personas de buena voluntad en todas 
partes. Todos son necesarios y todos pueden participar en esta corriente de amor que irradia de 
este evento a todos los rincones de la tierra. 


